
La presencia del arbitraje en la antigua India, Grecia, China, o en el mundo islámico, 
evidencia que su utilización ha precedido en el tiempo a la alternativa de los tribunales 
ordinarios. 
 
Así, tras la muerte del segundo califa Umar se presentaron dos candidatos para ocupar 
su puesto: Alí  (primo de Mahoma) y Utman (Quras), resultando elegido el segundo, 
quien murió a consecuencia de disputas internas, luego de lo cual Alí se proclamo 
califa. 
 
El gobernador de Siria, Muawiya, pariente de Utman, decide tomar parte en las disputas 
sucesorales, enfrentándose a Alí en la batalla de Siffín en el año 625 d.C. Sin embargo, 
luego de un resultado poco satisfactorio para ambas partes, se acordó someter el asunto 
a arbitraje, el arbitraje de Adhroj, donde la disputa fue sometida a la decisión de dos 
compañeros del Profeta, quienes luego de estudiar el asunto decidieron destituir a Alí, 
acordando que la Shura (asamblea) designara un nuevo califa. Dicha decision fue 
pacíficamente aceptada por Alí. 


